Situaciones de Exclusión
A los 4 años
Mis tíos iban a salir y en lugar de decirme que no podía acompañarlos, me mandaban a mi casa diciéndome que me fuera a poner mis zapatitos y cuando regresaba, ellos se habían ido.

Me sentía excluida porque a mi hermana sí la llevaban

A los 14 años
Hubo una fiesta y una compañera se besó con un amigo mío. Al lunes siguiente muchos compañeros preguntaban que había sucedido y simplemente yo comenté lo ocurrido, me aplicaron la ley del hielo durante el resto del ciclo escolar.
Me sentí fatal, de las peores experiencias de mi vida, porque nunca quise lastimar a alguien, simplemente comenté lo que había pasado y que era un tema del que todos hablaban ese día, pero nunca pensé que decirlo me costaría tan caro.
A los 15 años
Era la época de las fiestas, y aunque ya mis compañeros me volvían a hablar, no siempre te invitaban a los festejos típicos de los 15 años
Esto no me hacía sentir tan mal, porque de alguna manera sabía que a veces el dinero limitaba a los padres para invitar a todos, pero bueno, siempre tenías la esperanza de que fueras la elegida.
A los 24 años
Mi amiga de la universidad y yo, habíamos planeado irnos a España acabado la carrera. Mi amiga de pronto me dijo que ya no iría porque su Psicóloga le había dicho que no se fuera conmigo porque ella era muy culta y desearía ir a museos y conciertos y seguro yo no.
Me sentí ignorante, inculta e inferior a ella, porque no me dio ni la oportunidad de decirle que a mí sí me gustan los museos y que podía adaptarme a lo que se requiriera, porque lo importante era pasarla bien. 










Rosa Montserrat Olaria Pérez

